
TRADICIÓN MORATALLERA: USOS, PREVENCIONES Y 
SORTILEGIOS CON GANADOS Y ANIMALES DOMÉSTICOS

Jesús Navarro Egea

animales domésticos han 
n recurso vital, sobre todo 
is gentes del medio rural, 
obviamente sobra, máxi­

me en una región que, como la murciana, 
ha mantenido una economía ancestral de 
carácter agropecuario.

La posesión más común del campesi­
no moratallero en relación con los anima­
les domésticos ha venido a ser, conside­
rando las lógicas variaciones, dos muías, 
un burro, bueyes, gallinas, cabras y ove­
jas. Plantearemos algunos de los cuidados 
o prácticas más frecuentes o recordados de 
este ajuar ganadero, recurriendo funda­
mentalmente a la tradición oral que hemos 
obtenido de pacientes comunicantes que, 
aunque se mostraron al principio con cier­
ta displicencia, al final accedieron con da­
divosidad, eso sí, más o menos escéptica e 
incluso picarona, ante la curiosidad del que 
suscribe.

Según refiere Pedro Díaz Cassou en 
la gran fiesta de Said el Kibir, que se cele­
braba en creyente Mursiá, la práctica to­
talidad de la población se entregaba al re­
gocijo. Todo musulmán piadoso sacrifica­
ba un carnero churro, buscando que tu­
viera grandes cuernos, porque las almas de 
los difuntos han de llegar al Paraíso sobre 
uno de los carneros que sacrificaron en 
vida durante la gran fiesta, y agarrados a 
la encornadura han de pasar el terrible 
puente Sirat, tendido sobre el Infierno.

Pues bien, los cuernos de los machos 
cabríos, como los de otras reses, ironías 
aparte, han presentado múltiples conno­
taciones en el devenir campesino, exhi­
biéndose tradicionalmente en esta tierra al 
igual que en otras amplias zonas, para de­

mostrar quién tenía el mejor semental. 
Estas cornamentas se colocaban sobre las 
fachadas o las puertas, como todavía es 
posible ver hoy en Los Odres (Moratalla) 
o en Asuán (Egipto), por citar referentes 
observados personalmente. De la misma 
manera se recuerdan en los corrales de El 
Sabinar, Calar de la Santa... a manera de 
actuales anuncios publicitarios.

En algunos sitios y por un tiempo cor­
to se exponía la cabeza entera del rumiante.

Otro uso de las cuernas, habitualmen­
te de carnero o de cabra, era incrustarlos 
en paredes como asa para atar caballerías, 
tal como se hacía con las herraduras vie­
jas, no solamente como amuleto de suerte 
sino a modo de utillaje.

También se exponían, tradición que 
continúa, en los ámbitos geográficos refe- 
renciados y por extensión en muchos paí­
ses mediterráneos, culebras y sapos, éstos 
suspendidos por las patas, en corrales y 
patios para repeler pulgas, piojos de las 
aves y parásitos, según los campesinos. 
Dentro de la casa o en la cocina se han 
colgado sardinas para ahuyentar a las avis­
pas que rondaban los alimentos.

Los cuernos se enseñaban en las ferias 
como muestra del ganado propio y de este 
modo acreditar garantía en la venta de los 
corderos de un determinado hatajo, reba­
ño o corral.

Se consideraba la largura de los cuer­
nos y las vueltas de los mismos, que cuan­
to mayores eran, más aval transmitían del 
macho. N o eran de fiar aquellos que aun­
que fueran largos no tuvieran espirales o 
fueran poco pronunciadas.

Esas curvas denotaban igualmente el 
peso aproximado del animal y algunos
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machos, si su inspección satisfacía, eran 
alquilados como sementales a cambio por 
ejemplo de alubias, dos borregos, dos ca­
bras, etc...

El contexto supersticioso de las corna­
duras o uso naturales de las mismas es 
amplio. La posesión de un asta o trozo del 
mismo presagia prosperidad e incluso se­
ría aviso de lluvia cuando se les humede­
cen a las reses.

CABRAS
Cuando se encontraban "enluzás", es 

decir con resfriados y toses, mostrando 
moco y sin comer, el preocupado dueño o 
pastor procuraba encontrar una mata de 
atocha o "tocha" que estuviera cubierta de 
rocío, y tomando once tallos de esparto 
los ataba uno a otro por los extremos y se 
colocaban a las cabras achacadas a modo 
de collar. Conforme se iban secando los 
espartos y según la creencia, se irían cu­
rando.

Si la afección de estos animales era la 
ceguera por enfermedad, tornándose los 
ojos blancos, igualmente se recurría a las 
atochas y el procedimiento usado preveía 
coger dos espartos de longitud similar a 
la del " canal" del animal, es decir, desde el 
lacrimal hasta la boca, y por ahí se intro­
ducían los tallos suponiéndose que el telo 
blanco o catarata iba a ir deslizándose por 
ese conducto hasta desaparecer.

Otro padecimiento común de las ca­
bras han sido las "ubreras", inflamación 
que como su nombre sugiere, indica que 
las ubres o pezones se tornaban muy du­
ros y el animal finalmente moría. En este 
caso y entre otros remedios se aplicaba 
manteca en esas partes a modo de pomada 
que rebajase la inflamación.

Por otro lado también existían y aún 
subsisten, otros tipos de anomalías o prác­
ticas no deseadas en los caprinos según las

cuales tienden a chuparse sus propias 
ubres. El remedio consistía en usar "pe­
rruna", es decir, heces de perro que se im­
pregnaban en las mamas del ganado.

Se ha tenido buen cuidado en evitar las 
peleas entre estos animales, buscando evi­
dentemente prevenir lesiones, costumbre 
que ha sido además reforzada con la idea 
supersticiosa inculcada en pastores, sir­
vientes o jovenzuelos, de que las contien­
das entre cabras eran signos inequívocos 
de desastres y una vez pasada la Guerra 
Civil, con el lógico recuerdo aterrorizado 
de la población, ese mal podría consistir 
en que de nuevo se desencadenara otra fa­
tídica contienda. N o olvidemos que cabras 
y machos cabríos desde antiguo han sido 
asociados a los ritos satánicos cuando no 
a la encarnación del mismísimo diablo, 
creencia que ya se detecta en el Medievo y 
que por ejemplo, Goya, testimonia en su 
cuadro Aquelarre. Otros pueblos como los 
del valle del Indo o de la antigüedad clási­
ca los han representado como animales 
relacionados con la lujuria y la perversión, 
y hasta el cristianismo los considera como 
"chivos expiatorios" sobre los que se echa­
ban todos los pecados 2.

Quizá como contrapunto y a modo de 
"sinergia" contraria, sacrificadas las reses 
o muertas por accidente, se intentaba con­
servar una pezuña, al igual que los cuer­
nos, como amuletos que previenen males. 
Los dientes de cabra conjuntamente con 
la cola de lagarto, un trozo de pan tierno y 
un ojo de cerdo han sido pócimas o em­
plastos utilizados para curar heridas de 
personas y animales.

OVEJAS
Si se sospechaba que tenían fiebre, el 

modo de cerciorarse era tantearles las ore­
jas que debían de estar relativamente frias 
cuando realmente la temperatura era su-
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Tradición moratallera. Exposición de cuernas 
en Egipto (1) y Moratalla (Murcia) (2). En 

ambas situaciones se significa tanto la 
tenencia de buenas reses como sortilegio de 
buena ventura. Autor: Jesús Navarro Egea.

perior a lo usual en estos animales. El he­
cho de reparar en esa zona un tacto más o 
menos templado era señal de normalidad, 
descartándose la calentura.

A veces las ovejas aquejadas de algún 
tipo de encefalitis se volvían "locas", ob­
servándose en ellas un comportamiento 
irregular, dando vueltas sobre sí mismas y 
apoyándose sobre las patas traseras. La 
explicación apuntaba que "los sesos se les 
habían hecho agua", denominándose en­
tonces a la oveja enferma "morra" y se 
pensaba que dicha locura podría venir en­
tre otras causas, por llevar campanilla o 
cencerro, situación molesta como es na­
tural para los animales y que por ejemplo 
es especialmente intolerable, dicen los 
campesinos, para la mayoría de las cabras.

Entonces la creencia señalaba que si esa 
oveja enferma permanecía en el corral has­
ta el viernes siguiente de la aparición de la 
locura, contagiaría a otra el mal, que a su 
vez podría infectar a otra, y así, sucesiva­
mente, hasta el siguiente viernes, siendo 
posible que se perjudicase todo el rebaño. 
Por tanto los ganaderos buscaban despren­
derse de la res antes de la llegada de ese 
fatídico día.

El pastor ha estado atento a las ovejas 
y ha barruntado también la proximidad de 
la lluvia cuando las mismas se han apreta­
do unas contra otras, por encima de lo 
habitual, y además han ingerido copioso 
pasto.

M ULAS Y CA BA LLO S
El abultado conjunto de usos, adverti­

dos en relación con los animales domésti­
cos, de corte natural o supersticioso ex­
plican o pueden justificar de alguna forma 
comportamientos difícilmente aceptables 
desde la óptica social o de las creencias 
personales de corte religioso, ético o edu­
cativo. Así el hecho de blasfemar ha sido 
reputado tradicionalmente como una ma­
nera de alejar a los muertos o espíritus que 
puedan estar vagando junto a una persona 
y que se apercibirían mediante señales, 
como por ejemplo golpes repetidos e ines- 
pecíficos, a veces producidos por muías 
destrabadas, pródromos claros de la cer­
canía del demonio. Las muías han sido mal 
vistas por los campesinos y su manteni­
miento obviamente se ha justificado en 
relación directa con su utilidad. La simili­
tud con las cabras, como animales diabó­
licos, pero más aún las muías, ha hecho 
interpretar la inquietud de estas últimas 
como un presagio de muerte próxima para 
las personas, y esta fase de tiempo cerca­
no a la defunción se conoce entre los al­
deanos con la perífrasis "estar en estacio­
nes", que podría abarcar incluso hasta un 
año antes al presunto óbito, sin que el su­
jeto amenazado pueda llegar a percatarse.

Especialmente en estas ocasiones, se 
intentaba evitar a toda costa emitir la pa­
labra "candilico" que sería justamente la 
invocación del diablo que a lo más seguro 
podría aparecerse.

Con esa prevención con respecto a las 
muías y a los caballos se les ha instalado, a
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modo de adorno, un collar con un cuerno 
de venado o parte del mismo para prote­
gerles del "mal de pezuña" (glosopeda), del 
"mal tieso" (tétanos), e incluso del mal de 
ojo, que una vez adquirido por las bestias 
recibía la misma curación supersticiosa que 
con las personas, valiéndose en ausencia 
del animal de un mechón de su pelo con el 
que se hacían los sortilegios pertinentes.

Para rebajar la sangre de caballerías de 
tiro o carga se verificaba el clásico reme­
dio de pincharles en el cuello para sangrar­
las después de colocarles un sedal.

BU RRO S
Poco se puede añadir con respecto a 

los injustos hechos o connotaciones harto 
negativas de los familiares, tradicionales y 
sufridos jumentos. N o obstante su abne­
gado servicio ha hecho de ellos piezas fun­
damentales de la vida cotidiana por lo que 
los dueños se preocupaban, como era de 
esperar, por su integridad.

Si los asnos mostraban hinchada la ba­
rriga se sometían a un duro tratamiento, 
enterrándose con basura de las cuadras que 
estuviera fermentada, dejando, claro está, 
la cabeza fuera, y así debía permanecer el 
borrico desde un atardecer hasta el día si­
guiente. Juran los informantes que este 
procedimiento era absolutamente eficaz 
y citan basureros especialmente propicios 
para este remedio.

Si padecían de carbunco, (" carboneo"), 
dolencia que podrían presentar también las 
cabras y otros ganados, se sujetaba al ani­
mal y se quemaba la herida con un ascua a 
la que se iba soplando para modular la in­
tensidad del calor. Con posterioridad se 
frotaba la zona abrasada con una piedra 
azul, especie de marga, relativamente 
abundante en estos parajes.

Por otro lado cuando las personas es­
taban afectadas de dolor de muelas, acha­

cado a "un gusano que roía las encías", se 
esforzaban en beber agua donde lo hacía 
el burro, normalmente en el "tornajo" o 
abrevadero.

G A LLO S Y G A LLIN A S
Se les echaban trozos de cerezas pican­

tes para evitar el moquillo.
Se ha esquivado el tirar cáscaras de 

huevos de gallinas a la lumbre, por si aca­
so se pasa a los tractos anales de las mis­
mas y por asimilación dejan de poner, pe­
nuria más que temida en hogares en don­
de parte importante del sustento directo o 
del trueque se basaba en ese producto.

Los campesinos también han adverti­
do en las plumíferas, señales que vislum­
bran fenómenos atmosféricos, como es el 
hecho de la proximidad de la lluvia, cuan­
do aquellas se han revolcado más de lo 
común en el polvo del corral.

Otro aviso de corte supersticioso afir­
ma que cuando por la noche se oye cantar
o cacarear al gallo como una gallina o vi­
ceversa es premonición de que alguien 
conocido va a morir pronto.

Según comentan, la enjundia o grasa de 
gallina, untada externamente en la garganta 
de las personas, puede prevenir o curar las 
anginas. Igualmente cuando el primer hue­
vo de una gallina negra se introdujera en 
un agujero y se tapara bien, parece que 
sería un remedio socorrido y eficaz, con­
tra las hernias de las personas.

Y por supuesto los huevos puestos en 
Jueves Santo eran buenos para curar todas 
las enfermedades, por lo que se guarda­
ban para consumirlos mientras era posi­
ble, antes de que se pudrieran, por lo que 
pudiera pasar.

El pico de una gallina encajado en el 
ano de los niños que nacían con síntomas 
de anoxia o asfixia dicen que era un mag­
nífico remedio para reanimarlos.
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Cuando se morían las gallinas en el 
pueblo o en los cortijos, de forma inespe­
rada por vejez o incluso por enfermedad, 
se las daban a los pobres para que se las 
comieran, produciéndose en estos casos no 
pocos accidentes, y por supuesto alguna 
muerte por la ingestión de carne en mal 
estado o contaminada.

El papel, importantísimo, desarrollado 
en la vida corriente por estas bestias case­
ras, se liga naturalmente a un vasto con­
junto de sucesos, extensamente documen­
tados, desde la exposición de los ejempla­
res en las clásicas ferias con concurrencia 
de numerosísimas reses y personas y por 
tanto de trans aciones entre tratantes y ven­
dedores o a actividades festivas relaciona­
dos con ellos, como las carreras de caba­
llos en honor de San Antonio Abad, hasta 
los frecuentes robos de muías o burras, a 
veces por partidas de gitanos que deam­
bulaban por los campos (1884), cuando no 
por los propios vecinos, familiares e in­
cluso por las autoridades mediante el pro­
cedimiento de requisa (1874). También 
hurtos de rebaños enteros de ovejas (1885), 
cabras (1930) o corderos (1935).

Había que organizar batidas para ahu­
yentar o matar los lobos que acosaban a 
los ganados, en manada o en solitario 
(1883, 1894). También la amenaza brota­
ba de inclemencias atmosféricas tan fre­
cuentes en estas sierras, como la nevada 
de marzo de 1894 que impidió alimentar 
los ganados y que además hundió muchos 
tejados de corrales y tenados producién­
dose entre el ganado muchas muertes. Del 
mismo modo y en ese año, una estrepito­
sa tormenta mató a veintiuna ovejas en la 
Casa de Tablas al caer en el redil una chis­
pa eléctrica. Además proliferaban múlti­
ples enfermedades que diezmaban las ca­
bañas, como por ejemplo la gran mortan­
dad de cerdos que sucedió en 1892, acha-

Tradición moratallera... 
Autor: Jesús Navarro Egea.

cada a "un moho que cría el tubérculo de 
la patata, parecido al hollín, dentro del cual 
hay una palomilla que trae el principio de 
la descomposición".

Naturalmente han abundado los acci­
dentes y anécdotas, claro está, desde las 
clásicas lesiones en niños o adultos por 
caídas desde las monturas, arrastrados por 
las mismas u otros sucesos (1890, 1894).

Junto a esos cuidados es de todos co­
nocido el hecho del dispendio de malos 
tratos, capítulo harto conocido, especial­
mente en las bestias de carga y tiro, y cla­
ro está, en todo el solar hispano por aludir 
al ámbito geopolítico común. Sabemos, 
entre otros hechos, de venganzas contra 
vecinos y sus animales, en toda la región, 
disparando hasta a las burras, como ocu­
rrió en Santomera en 1895.
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